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¡FUNCIONA!

Un método claro, definitivo y conciso, que mediante sus reglas, explicaciones y consejos conseguirá mejorar tus condiciones de vida.

¡Y hará que tus sueños se vuelvan realidad!


UNA INTRODUCCIÓN A ESTA PEQUEÑA OBRA MAESTRA

EL ARTE DE ELEGIR LA VIDA QUE DESEAS

El libro que tienes en tus manos es una obra maestra sin precedentes en la historia. Lo escribió R. H. Jarrett en 1926 y desde el primer momento de su publicación se convirtió en un éxito de ventas extraordinario. Se vendieron más de un millón y medio de ejemplares de este “Método de manifestación”, con el cual innumerables lectores de todo el mundo consiguieron transformar sus vidas y empezar a atraer los bienes materiales, profesionales y/o espirituales que tanto deseaban.

Roy Herbert Jarrett nació en Chicago en el año 1874 y murió en 1937, once años después de publicar It Works! (¡Funciona!). Según hemos podido descubrir era un brillante y exitoso director de ventas y publicista que a lo largo de toda su existencia siempre estuvo intrigado por el “funcionamiento real de la vida”. Todas sus ideas y consejos quedaron bien expuestos en esta primera obra, que se convertiría en un Best Seller inmediato.

En 1931, Jarrett publicaría una segunda parte de este libro, titulado “El significado de la marca”, donde siguió desarrollando todas sus teorías sobre la conexión entre mente y cuerpo, pensamientos y realidad.

Las circunstancias que hacen que este libro sea especial y diferente a otros del mismo tiempo y de temática similar, como “La ciencia de hacerse rico” de Wallace Wattles o “La ley de la atracción” de William Walker Atkinson, es que nunca nadie antes supo explicar en tan poco espacio y de manera tan sencilla algo tan importante como puede ser esta fórmula infalible para atraer todo lo que uno quiera en la vida.

Pero, ¿se trata de una fórmula “mágica” que te garantiza resultados seguros?

Lo cierto es que de alguna manera sí.

Si uno aplica los sencillísimos pasos que Jarrett explica en estas páginas, es muy complicado que no acabe por obtener excepcionales regalos por parte de la vida.

Los seres humanos nos empeñamos en ver nuestra existencia como un lugar de lucha. Cuando alguien nos pregunta que qué tal nos va, es fácil que le respondamos diciendo: “Bien, luchando, luchando” o “Bien, batallando, día tras día”. Y lo cierto es que, como nos comenta Jarrett, la vida nos da exactamente lo que esperamos que nos dé. Con lo cual, si esperamos que nos dé lucha o batalla, sin duda alguna encontraremos lucha y batalla en las circunstancias que vivamos a diario.

No nos damos cuenta, pero ponemos nuestro foco en el lugar equivocado. Nos preocupamos por las cosas que no queremos, en lugar de preocuparnos por las cosas que sí deseamos. Y lo que demuestra este pequeño opúsculo es que, en realidad, siempre atraemos aquello a lo que le insuflamos nuestra energía. Por desgracia, los seres humanos ponemos nuestra energía en las cosas y circunstancias que detestamos. ¿Y qué atraemos, por lo tanto? Más de lo mismo, más cosas y circunstancias de las que poder quejarnos.

Seguro que si te pones a pensar en tu día de hoy, es más fácil que te acuerdes de los problemas que has tenido a lo largo de la jornada, y a los cuales no has parado de darle vueltas y más vueltas, que a las cosas que querías lograr en estas horas.

Esto es lo primero que nos enseña R. H. Jarrett: decide qué quieres de verdad y pon el foco en ello. ¡Y toda la energía del mundo!

Déjame que te cuente, en este punto, un pequeñito cuento zen que me ha acompañado a lo largo de mi vida y que te va a ayudar a entender estos hechos. Es una metáfora que a mí siempre me ha servido como trampolín para motivarme a conseguir mis sueños y metas, por imposibles que estos pareciesen:

Cuenta la historia que en los confines de la tierra había un centenario anciano al que todos conocían como “el hombre más sabio del mundo”. Llevaba décadas y décadas aislado de las gentes. Apenas unos cuantos habían tenido la suerte de acercarse a la inhóspita montaña en la que estaba recluido y habían aprendido de él lecciones de vida que jamás olvidarían.

Al otro lado del río, bajando la montaña, vivía un joven inquieto que deseaba llegar a conocer algún día “la sabiduría”. Osado como pocos, decidió, ni corto ni perezoso, coger dos mudas, algo de comida y aventurarse a buscar al viejo anciano para que le ayudase en la noble tarea de convertirse también en sabio.

Ya estaba a punto de desfallecer, después de días y días de intensa búsqueda, poco descanso y menos comida, cuando de repente vio a lo lejos la silueta de un hombre, que sentado, miraba al infinito. ¡Allí estaba él! Se acercó corriendo y sin apenas aliento le dijo:

–Maestro, maestro. Soy su noble servidor y me gustaría que me enseñase toda la sabiduría.

El anciano ni le miró, siguió contemplando la maravillosa estampa de lo inabarcable. El joven pensó que no le habría oído y le repitió las mismas palabras, pero esta vez un poquito más fuerte.

La respuesta tampoco llegó.

Ante lo cual, el joven decidió coger al anciano por el hombro y mascullarle una vez más sus súplicas de conocimiento. Esta vez el viejo giró su cabeza y miró al joven a los ojos. Permaneció en silencio unos segundos más y después le dijo:

–¿Quieres conocer la sabiduría?

–Sí, señor.

–Bien.

–Le agradecería su ayuda humildemente.

–Ya… tienes mucho interés en la sabiduría.

–Sí, señor, mucho interés.

–Bien. Acompáñame.

El viejo empezó a caminar juntando sus manos por detrás de su espalda. El joven le siguió, dejándole un metro de cortesía.

Veinte minutos después llegaron a una caída de agua, una especie de catarata en miniatura. El curso del agua dejaba a su paso una enorme charca en la que se detuvo el anciano.

–Quieres conocer la sabiduría, ¿eh?

–Sí, señor. Toda.

–Bien. Arrodíllate justo aquí, en frente del agua.

–Sí.

El joven hizo lo indicado con ansiedad, con ganas de conocer de una vez por todas la anhelada sabiduría.

–Mira ahora el reflejo de tu rostro en el agua. Concéntrate en él.

Y eso hizo, hasta que notó como una fuerza descomunal le hundía la cabeza dentro del agua. Era la mano del anciano, que con un golpe seco hundió la cara del joven dentro del charco. El joven intentó con todas sus fuerzas salir de ahí, pero no pudo. La fuerza era tal, que por mucho esfuerzo que hizo no pudo ni levantar un palmo su cabeza, ni siquiera lo mínimo para respirar un poco de aire que le diese unos pocos minutos más de vida.

Justo cuando, precisamente la vida se le escapaba y la muerte estaba a punto de llegar por asfixia, el viejo levantó la cabeza del muchacho, la sacó del agua y se limitó a sentarse en una roca al lado del agonizante chico. Éste, respiró una y otra vez con fuerza, llenando sus pulmones de aire e intentando recuperar el aliento poco a poco. Cuando lo logró, preguntó al anciano:

–¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué casi me matáis; qué mal os he hecho yo a vos?

El viejo, sin mirarle, le contestó:

–¿No querías aprender la sabiduría?

–Sí, claro que sí, pero, ¿qué tiene que ver con esto? ¿Qué diablos tiene que ver la sabiduría con que me quisieseis asfixiar?

–Dime una cosa: ¿cuánto querías respirar cuando estabas con la cabeza allí abajo?

–¿Cómo que cuánto? Todo. No quería nada más en este mundo. Respirar. Eso era lo que quería, por encima de cualquier otra cosa.

–Bien. Pues cuando desees la sabiduría de la misma manera, la conseguirás; no te preocupes, llegará.

¡Qué lección de vida!

Este cuentito ilustra una verdad como un templo y me sirve para explicar el fin último de lo que expone en esta obra R. H. Jarrett: siempre que queremos algo, por encima de cualquier otra cosa, lo conseguimos. Tú, yo… y cualquier ser humano de este planeta. Piensa un momento y dime una cosa, ¿no es verdad que cuando te has propuesto alguna cuestión importante (ya sea relativa al dinero, a tus relaciones, a tus estudios, a tu trabajo, etc.), y HAS DECIDIDO que lo ibas a conseguir, lo HAS CONSEGUIDO, por muy difícil que fuese o pareciese a priori. ¡Claro que sí! Porque la verdad es esa: cuando no hay nada que nos importe más en el mundo que nuestro objetivo, nuestro objetivo se cumple.

Sé que si estás leyendo este libro es porque quieres superarte, porque de alguna manera eres como ese muchacho que busca la sabiduría para disfrutar más de la vida, pero no acabas de saber dónde se encuentra. Sé que esperas más de tu vida y que sabes que mereces mucho más de lo que has obtenido hasta ahora. Y es verdad. ¡Mereces todo lo mejor!

La buena noticia es que, como diría otra sentencia zen, “cuando el alumno está preparado, el maestro aparece”.

Yo no creo en las casualidades y no creo que sea casualidad que tú estés en este momento leyendo estas líneas. Creo que estás preparado para subir al siguiente nivel y aprender a diseñar el tipo de vida que realmente siempre has sabido que debías tener. Y te puedo asegurar que la herramienta definitiva para ver tus sueños hechos realidad son las enseñanzas que encontrarás en este pequeño librito. Son tan fáciles de poner en práctica que, incluso, te parecerá mentira. ¡Haz un acto de fe! Y lleva a cabo las técnicas que aquí encontrarás; apenas te quitará esfuerzo y te puedo garantizar que el mundo que se desplegará ante ti a cambio, será tan extraordinario como tú quieras que sea.

¡Bienvenido!

Jarrett Junior, Editor de ¡Funciona!


PRÓLOGO


El autor de este pequeño libro envió el manuscrito a un amigo con la idea de que éste lo leyese y lo valorase. Su amigo le devolvió dicho manuscrito con una nota en la que podía leerse: ¡FUNCIONA!

¡Si sabes lo que quieres, lo puedes conseguir!

Hay que decir que el hombre que escribió este libro es una persona de un gran éxito personal y profesional; ampliamente conocido por su generosidad y espíritu de ayuda a los demás.

Sin duda esta persona atribuye todo lo que ha logrado en la vida (el control de las circunstancias externas que conforman su realidad, la acumulación de riquezas y el don de atraer a las mejores amistades y relaciones), al secreto simple y fácil de aprender lo que comparte contigo en estas páginas.

Aquí encontrarás un mapa del tesoro, fácil de llevar a cabo, que liberará de dificultades tu camino hacia la felicidad más absoluta.

Sabiendo que el bien más grande y dichoso viene de ayudar a los demás sin esperar alabanza alguna, el autor de este trabajo ha solicitado que su nombre sea silenciado y permanezca en el anonimato1.




1 Finalmente, debido al éxito sin precedentes de ventas de este pequeño libro y a la curiosidad sana de todos sus lectores, en posteriores ediciones ya supimos que el autor original de esta obra era el señor Roy Herbert Jarrett, al que conocemos desde entonces como R. H. Jarrett.


¿CUÁL ES EL VERDADERO SECRETO PARA CONSEGUIR TODO AQUELLO QUE QUEREMOS EN NUESTRA VIDA?


¿Crees que es posible que algunas personas nazcan con “buena estrella” u otros poderes extraños que les permitan tener todo aquello que desean?

¿No?

Entonces, ¿cuál crees tú que puede ser la causa de que unos tengan todo lo que quieran y otros no?

Hace muchos años que le doy vueltas a esta cuestión, con el deseo implícito de encontrar una respuesta que me satisficiera y me ayudase a entender las razones por las cuales algunas personas tienen la capacidad de conseguir todo lo que quieren. En un momento dado, decidí que lucharía por descubrir esa respuesta, por descubrir qué los hacía tan especiales. Finalmente, hallé las soluciones. Y desde hace años vengo compartiéndolas con mucha gente que ha puesto en práctica con mucho éxito toda esta información.

Soy consciente que desde un punto de vista científico, psicológico o teológico, algunas de las siguientes afirmaciones se pueden interpretar como erróneas; sin embargo, es un hecho constatado que este método ha traído resultados deseados a los que han seguido sus simples y claras instrucciones. Por lo que creo, sinceramente, que este nuevo formato que te estoy presentando ahora traerá mucha felicidad y posesiones materiales a muchísima gente.

La gente no cree que haya una relación directa entre los deseos y las posesiones materiales. Ellos piensan que “si los deseos fuesen caballos, los mendigos serían jinetes”. Ésa es su actitud.

No son




































	adjetivo. Que todo lo puede, atributo solo de Dios.

	adjetivo. Que puede muchísimo.
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